Para el sexto paso se aplicó el cuestionario, primero en una prueba piloto, a 110 alumnos de uno u otro sexo de las mismas escuelas secundaria y preparatoria, pero de un grado superior a las muestras a seleccionar, con el fin de explorar sobre la claridad y comprensión de las preguntas y la duración de la prueba. Se encontraron mayores dificultades de comprensión en secundaria, por lo que se integraron los términos populares sugeridos. Además, considerando las diferencias de género, se conformaron cuestionarios para cada uno.

Posteriormente, los cuestionarios finales siguiendo un procedimiento estandarizado por los aplicadores a la población de estudio, se autoadministraron en 1994 a 1243 alumnos correspondientes a cuatro grupos de estudio: 209 mujeres y 274 hombres de primer año de secundaria, y 367 mujeres y 393 hombres de primer año de preparatoria. Para asegurar el control de errores en la aplicación se usaron encuestadores externos que estandarizaron, sin la presencia del maestro, en los mismos salones donde aplicaban sus pruebas, dentro del tiempo de una hora de clase, a mitad de la mañana y de la tarde, para controlar la fatiga.
